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La Mentalidad del Soldado. 
Por el General v o 11 S o el e 11 s ter 11. 

(Continuación.) 

~ ú lll. 6 

Si a continuación procuramos anal izar las relaciones que han orien­
tado y que orieni.urán siempre la normalidad de la vida propia nülitar 
cu todas Jas épocas, deberemos deducir en consecuencia que las reper­
cusiones ele la vida peculiar militar tiene que tener aquellos límites que 
por necesidades naturales le imponen el marco de la comunidad de 
trabajo del pueblo alemán. 

Nosotros reconocemos estas relaciones cuando observamos la ética 
ele la potencialidad militar. No es necesario indicar que desde la fusión 
ele la vida del pueblo con la milicia. ésta se encu entra siempre dis­
puesta a la lucha por la comunidad. Al mismo tiempo debemos tener 
en cuc11ta que los ejércitos nacionales actuales han s iclo creados en los 
comienzos del s iglo XVlll y que hasta esta época fueron constituídos. 
sufriendo cambios frecuentes. por masas de pueblo, soldados de oficio, 
tropas mercenarias y hasta contingentes extran j eros. que en los campos 
de batalla luchaban con los mismos esfuerzos. El que ha presenciado 
las batallas ele material ele la Gran Guerra, habrá querido indagar 
sobre el aliciente ele] esfuerzo llevado a cabo. - que en gran parte 
<:onsistía en aguardar pacientemente - declarando, no sin titubeo. que 
aquel heroísmo era llevado únicamente por la conciencia de lucha por 
la comunidad. Las causas que aquí producían sus efectos era: comuni­
dad de destino. camaradería. ejemplo e influencia del jefe y respeto 
por su actuación. que· al mismo tiempo desarrollaba la confianza en slls 
actos. fidelidad · a l mando y di sciplina. Y si ensayamos condensar todo 
esto ·e n un conc:cpto se le denominará, el espíritu militar del cumpli­
miento del deber. 

To es el aleg1·e hijo ele la fé o ele la esperanza. No es tampoco el 
l1ijo prudente del convencimiento. Es la sumisión incondicional a la 
dureza ele la ley. que exige también el holocausto ele la vida en aquella 
hora en que las fuentes de la fé y ele la esperanza están agotadas y se 
desmoronan los fundamentos del conven cimiento. 

En las últimas semanas del año 1918. cuando ya no podía tenerse 
más fé en la v ictoria. cuando la esperanza ele la posibilidad de existe n­
cia desaparecía, cnanclo a retaguardia de las tropas se desplomaban los 
hogares. cuyas puertas creían guardar. entonces se elevó con ga llardía 
ese espíritu del deber militar que a tan importante grandeza había 
llegado en los campos ele batalla. Aqi,í se encu entran los rasgos esen­
cia les ele la · verdadera milicia que ha s upervivido miles de años: C um­
plimíento del deber también e n la acción. am1q11 e esa acción no te11ga, 
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al parecer , otra razón de ser que luchar con la muerte o por la gloria 
del honor. Aquí actúan también aquellas leyes p ropias que p ermitieron 
que el sentido de milicia, - siempre que se continuara fiel a ellas -
no decayera aún en las épocas de decadencia y desmoralización. Sus 
bases son obedien cia incondicional y confianza absoluta. Arraigado en 
ambas h a surgido el concepto del honor militar, que obliga más a ún a 
sus porta dores, respecto a la comunidad o mejor dicho, a la fidelidad 
al mando cuando la fé y la esper anza han s ido perdidas. En esto con­
siste simultáneamente la uniformidad de l a vida particula r de la mili­
cia : endurecer a l joven luch ador par a la inexorabilida d de la b atalla. 
Pues, aquí se trata de ordenarlo en una comunidad para que en la ho1·a 
decisiva no pregunte «¿dónde?» o «¿h acia dónde»? Esta dureza está 
sujeta a l eyes especiales. 

La prueba de la eficiencia milita r es la g uerra. Las impresiones de 
la lucha que se sobreponen a todo, ahogan el entusiasmo y desmoraliza n 
la disposición al sacrificio. D esgastan la voluntad ele obediencia, que 
baj o su presión se les aparece como locura, sacando a luz de las pro­
fundidades más oscuras del a lma el instinto anímico ele conservación, 
el deseo de separación de la comunidad. Pa ra estas horas deb e prep arar 
a sí mismo, como también a sus hombres. En ellas se prueb a s u eficien­
cia y n o en las primeras triunfantes embestidas clel a taque. 

El camino que hay que anclar par a esta prepa ración, va por una 
escuela dura. Unicamente el que por ella ha pasado, p Üede indicarle al 
subalterno su trayectoria . El ma rco exterior es l a disciplina. Ella exige 
la sumisión absoluta e incondicional ante una voluntad extraña, cuyo 
porta dor - el j efe - r epresenta la ley . Solamente cuando el recluta 
ha estado sujeto durante varias sem an as a esta instrucción , cuando h a 
aprendido que - especia lmente a su edad - él «yo», a menudo en 
demasía ponderado, tiene que doblegarse bajo el y ugo de una m áquina 
de obediencia, al pa recer sin a lma, entonces se a proxima a l a índole 
del contenido. Que este contenido, en s u verdader a esencia, sea com­
prendido p or muy pocos es na tural. Entre estos es donde se r eclutan 
los j efes, desde el Gran Capitán hasta el Cd te. de una escuadra de 
asalto, los que con su propia voluntad llevan a cabo la acción n ecesaria 
en el mar co de la operación, y orden ada por las condiciones de la situa­
ción. Ellos son los portadores ele la voluntad ele lucha, cuya conducta 
lleva a la masa en su entusiasmo. Esta masa no actúa en el momeo to 
volitivamente. Ella obed ece porque la ley lo ordena . Pues, «valor» no 
se puede «da r ». P ero sí que se las puede fundir en el concepto del 
cumplimiento del deber del soldado, y con ello, se les puede guia r y 
ll evar a cabo un gran esfuerzo. A estos «esforzados» se les debe a veces 
más r espeto que a los «valer osos». 

Según se va viendo, aquí se verifica un proceso especia l de selección, 
que, en consecuencia, exige 1uétodos especiales. E l mejor resulta do no 
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es un salvoconducto. mientras no hayan siclo reconocidas las fuerzas 
que actuaro~1 tras él. o se trata tan to de d escubrir graneles inteli­
gencias. sino más bien de l iberar Jas energías psicológicas para recoger­
las en seguida en u na severa autocliscipl ina. La medida de las disposi­
ciones intelectuales-existentes, entra en consideración en segunda línea. 
para la elección del lugar en el que se quiere aprovechar la fuente de 
fuerza hallada. 

El insfructor con experiencia sabe muy bie n' que muy a menudo el 
afán de notoriedad o ele figurar. es una el e las causas de la expresión 
psicológica. Por esta ca usa la educación mil itar tiende a contrarrestar 
todo afán de notoriedad e imponer a su portador una mayor reserva. 
que es la legítima señal de una sana conciencia individual. Solamente 
a llí donde además se exponen emociones volitivas es donde germ.inaJ1 
las fuerzas que resisten el peso de la guerra. Su obedi.encia es vol un­
taria. Mandar y obedecer es para ellos una sola cosa. Puesto que allí 
donde su voluntad de acción puede sobrepasar el límite de la obedien­
cia. quedan siempre unidos a la v oluntad del j efe. con quien les une la 
voluntad de la v ictoria. Por esta razón. la instrucción militar instruye 
estas fuerzas metódicamente. una vez que han siclo hal ladas, para la 
acción independiente ; en esta edu cación no deb e valorizarse en menos 
la fuerza de la masa ele los st1balteruos, pues. en ella está escondida 
la fuerza imprescindible ele choque que lleva al hecho la voluntad. 
tanto del j efe ele la división como del cd tc. de Ja escuadra de asalto. 
Ella endurece estas fuerzas, con las cuales no se puede contar par a una 
acción constante salida de sí mism a. en un a escue la inexorable el e 
obediencia, para convertirlas en un elemento. cuya seg ur idad descansa 

. sobre su dependencia del j efe. Aquí se convierte la confianza en e l 
_jefe - por sus conocimientos. actuación. así como por sus sentimiento5 
humanos - en la base el e la disc iph na. 

Estas indicaciones deben bastar como introducción e n el carácte r ele 
lo aquí tratado. Que los fundamentos. ganados en el transcurso el e más 
de dos siglos el e educación militar ale mana. garantizan el éxito. ha siclo 
coJ1Úrmaclo tanto en Jas g·u erras de Federico e l Grande como hasta en 
las últimas semanas ele la Gran Guerra. Encr·gías vo litivas débiles que 
seg ún las experiencias enc uentran s u expresión en el «egoísmo», que 
en el momento que se las pone a prueba fallan y actúan en form a 
negativa. se l es borra como vol untacles propias y se las transforma en 
afirmativa fuerza de choqu e. La fuerza el e vol untad fuerte qu e no busca 
n ada para si y que en cu entra su expresión en e l impulso ele acción. es 
alentada'· y educada en d ura autod iscip lina de la e nseñanza de la 
responsabilidad respecto al erstado de sus suborcl inados. Si paralela­
mente son educadas sus facultades intelectuales en la uniformidad del 
p ensamiento militar se da al impulso ele acción la orientación ele una 
actuación uniforme. 
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Esta exposición 110 pers igue el obj eto de a caparar para el militar 
la propiedad exchLsiva de estos conocimientos. Ante todo r esponde a la 
ideología ele la instrucción nacional-socialista el r econocer p ersonali­
dades e nérgicas, formarlas y elevarlas a los puestos ele mando que se 
adapten a e llas. 

Lo que sí puede aceptar e l carácter militar como suy o, es : el h aber 
actuado siempre bajo estos principios y h ab er obtenido en consecuencia 
una gran exp eriencia práctica en s u aplicación. En est e sentido debe 
llamarse la atención sobre los casos - en general poco conocidos - en 
que muchos j efes, también entre los más altos del e j é rcito alemán 
-- pn1siano - branclenburgu és. no pertenecían ni a la clase burguesa 
ni a la nobleza. s ino que lo único que llevaban al entrar en su profesión 
e ra el conocido «bastón de ma riscal de campo en la mochila»: El sen­
tido de a cción g uiado por claras y sanas fuerzas volitivas. Naturalmente 
que estas fu erzas han sido en causadas p or caminos prescritos, se las h a 
ennoblecido exterior e interiormente, y se las ha ordenado como 
partes insep arables en la totalidad del cuerpo de oficiales. El sentido 
d e mando de sus ofic iales. como ele sus s uboficia les. n o se funda en 
las s impatías partic ttlar es. sino en la confianza que se tie ne en la 
tot a lidad. La autorida d ele la totalidad es la autoridad de cada indi­
v iduo, y se «otorga» según el comportamiento. con una hombrera o 
ga lón , que obliga a su vez, al portador. a la camar ad ería y comporta­
miento ele la totalidad. Las causas conigtivas que h an llevado a la 
milicia a est a solución son muy sencillas y siempre han siclo la g uerra 
y s us imperiosas n ecesida des Las que h an dado l a última pincelada . 

El j efe actua l en los modernos ej ércitos de millones, no tien e ocasión 
<'le seleccionar a la tropa q ue prefiere. a la que tiene más confianza o 
a la que por trato p ersona l conoce mej or. Su deber es pon erse a l frente 
d e a quellos hombr.es que la orden de moviliza ción l e impone . En este 
punto h ay que ten er en cuenta a la multitud de ofic iales y suboficia les 
de reserva. E n la mayoría de los casos el j efe ele la compañía sólo 
c uenta, en el momento d e l a movilización. con unas escasas h oras de 
tiempo, insuficien tes cas i s iempre para llegar a conocer a sus subjefes 
y n o hablemos de la tr opa . Muy ra ras veces le guia r á la suerte directa­
m ente a una acción milita r , sobre cuy o suelo pueda probar sus cuali­
dades de j efe y encontrar la expresión que le asegure el r espe to y 
cariño de sus subordinados. En la may oría ele .Los casos encontrará 
dificultades pa r a asegurarse el alma de su unidad, compuesta por gente 
llegada ele las más d iferentes regiones y ele las más distintas profesiones. 
dificultades que serán aumentadas por cansados transportes, fatigosas 
ma rchas, mal tiempo y peores caminos. a sí como innumerables e impre­
vistos rozamientos ele toda clase. Hasta que al fin. llegue el momento 
esperado, llamado ele «cumplimiento varonil». la batalla . que natura l­
mente busca y encuentra· sus víctimas en las línea s ele aquellos que 
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como j efes tienen que dar el ej emplo y animar con s u acción . Los 
huecos son cubiertos por nuevos hombres con los mismos deb eres y 
que el desa rr ollo de la acción gu errera pondr á ante l as mi§mas cleci-· 
siones que tuvieron sus antecesores. 

Es natural qu e en tod os los casos únicamente puede tratarse ele esa 
confianza que tiene l a t ropa en el r epresentante de un principio y no 
de la confianza en el in dividuo. Y asimismo, es natural, que de ella 
tome sus formas l a posición interior y exterior del c011 junto, que se 
encierra en la exl)resión y puntuali zación ele sus propias particula ri­
dades. 

El represen tante del sentido militar dur an te la paz es el cu erpo ele 
oficiales y suboficiales. En el sentido ele guerr a son mucho más, ele los 
cu ales surgen, a su vez, una gr an cantidad de j efes y subjefes. P ero 
en los oficiales y sub oficiales d el ej ér cito activo es donde recae el 
sostener, conservar y vigilar los principios, sobre los qu e se lleva a 
cabo la instrucción pa ra la gu eu a. En ellos es donde, por su forma de 
vida y unificación de conceptos y actuación , se r econoce con la mayor 
claridad la uniformidad interior y exterior de la formación militar. 

(De «Mililiin vissensd1afllid1e R1111dsd1au>; continuará) . 

El Tiro de Artillería. 
Por el Coronel R e i c h e l. 

(Continuación .) 

La h ase ele toda doctrina de tiro es la disp er sión que obliga al 
empleo del horquillaj e para determina r las propor ciones necesarias y 
formar los límites ele la dispersión de acuerdo con las leyes de el la, 
aún p ar a el caso del tiro por la carta. 

Como el r eglaje del tiro por medio del horquilla j e puede cle1n.n clar 
mucho tiempo hasta la comprob aciÓ11 de la horquilla y el paso al fuego 
de efecto con el consumo :natural de munición , no es r ecomendable 
para emplear este sistema contra objetiv os de la guerr a de movimiento. 
El tiempo necesario que se· emplea p ara el reglaje del ti r o, r epresenta 
un momento de debilida d para la hatería; y además p reviene al blanco 
en emigo contra el fuego de efecto inminente y obligándolo así a pro­
tegerse, y además proj:>oJ!ciona al adversario los datos sobre la ubicación 
de la batería que le dispara. 

Además de esto podemos comparar este r eglaje del tiro mediante 
el fuego ele punto con el ele sorpresas de fuego; sin duda alguna este 
último abarcará con mayor rapid ez y con menos munición, al obje tivo. 
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Un experto Cdte. de b atería puede deterrninar sin grandes dificultades 
la clistaucia cor respoudiente con la sola observación ele la situación y 
extensión ele la sorpresa de fuego. el poco exp erto eliminará las 
distancias no apropiadas con lo cual podrá alcan zar también con 
rapidez la fin alidad del r eglaje del tiro. 

La cantidad ele munición n ecesaria para batir efica zmente un blanco 
depende de la clase y ubicación del objetivo, ele los abrigos existentes. 
de la presición ele la pieza y del efecto del tiro aislado. 

Al batir objetivos p equ eños o de menor importancia, hay que coor­
dinar el e antemano la cantidad necesaria de munición con el efecto 
táctico deseado. 

La teoría de la dispersión demuestra que no se puede tomar como 
base ele cálculo la observación del tiro aislado pues puede presentar se 
el caso de un tiro corto que corresponda a una distancia cuyo punto 
medio de impacto está más lejos. Consecu entemente con esto es con­
veni.ente pues emplear el fuego por g rupos p ar a dedu cir de allí el 
punto medio de impacto. 

Queda entendido qu e el tiro exacto no puede abandonarse total­
mente ; sin embal'go pe rtenecerá a los casos excepcionales y a menudo 
seguirá a la sorpresa ele fuego en v ez ele preced erla. Es indispensable. 
ad emás, para la primera instrucción el e los oficiales en el tiro ele 
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escuela . La p a rte más difícil el e la dirección del fu ego es la obseL'­
vación correcta de ]os disparos. Nu rica se sab e bastante a este respecto 
y . justamente. el r eglaje exacto con el cá lculo ele cada tiro ais lado. es 
e l mej or ej ercicio en esta materia y . además. para la esc ue la de trans­
formar la obser vación en la completa y correcta voz de ma ndo. La 
exigenc ia es consegu ir el mayor efecto con el mínimo consumo de 
munición. presente a l factor «tiempo» que j uega el papel decisivo con 
r esp ecto al efecto. 

Sólo 40 segm,dos deb en pasar desde el momento en el cual se ha 
fijado. en el terreno y sobre la carta. el objetivo a batir h asta la última 
palabra el e Ja voz de ma ndo. Por ej emplo : el Coman dante de l grupo 
ordena : 

«¡Sorpresa de F uego ! (Desde este momento se toma el tiempo) 
¡Todas las baterías! 
¡Distancia la teral del punto principal de d irección: 24. 48! 
¡Distancia del punto prin cipal el e di rección: 42! 
¡Cada Batería: 4 disparos !» 
D espués de 40 segundos el comandante de b atería deb e h aber 

comunicado su voz de mando a las piezas. D espués ele 1 minuto 
10 segundos debe haber salido el primer d isparo. Estos t iempos se 
califican como buen os. sin embargo pueden aun disminuirse. El punto 

Un obús pesado clel Ejército alemán . 
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principal ele dirección es un punto bien visibk: del terreno, ubicado e n 
la zona ele la propia artillería y ele fácil ubicación en la carta. al cual 
se refieren las mediciones laterales, de distancias y nivel. 

Las correcciones durante el reglaj e del tiro o las indicaciones de los 
elementos de tiro para un cambio de objetivo (cuando se toma como 
base un obj etivo ya batido) deb en ser ordenados en 10 a 20 segundos. 

Estos tiempos sólo pueden ser alcanzados mediante un a cooperación 
y entrenamiento minucioso. o mejor dicho, mediante u na repartición 
del trabajo entre el Comandante el e Batería, el Oficial ele P lan:i Mayor 
y el Suboficial del anteojo el e antenas. Para este fin el siguiente pro­
cedimiento se ha demostrado conveniente : el Comandante de Batería 
d etermina la distancia topográfica, la altura (-nivel) y distancia lateral 
del objetivo (en milésimos) ; el Oficial ele P lana Mayor ordena la 
graduación d el alza y ele la espoleta ; el Suboficial del anteojo de 
antenas controla el nivel. La parte de la voz de mando, primeramente 
determinada. se ordena a la batería sin demora y sin atención al orden 
y totalidad de la voz de mando. Durante del fuego el director del tiro 
indica únicamente. por ejemplo: 400 menos. laterahnente 25 derecha o 
izquierda. fu ego. La nueva voz de mando es comunicada por el Oficia l 
de Plana Mayor al tele fonista que la transmite a la Batería (Oficial 
de Batería) . 

La transmisión de las voces ele mando puede también efectuarse 
rápidamente por medio de seña les sencillas y conocidas o conven­
cionales. Basta en este caso que el que transmite haga u so ele su 
pañuelo. Aun en esta forma se puede tomar contacto con los obser­
vadores auxiliares. distanciados el e 1 a 2 km. cuando hayan alcan zado 
sus puestos. 

D e especial importancia es la · rápida concentración ele los fuegos 
de varias baterías. Para este fin debe prepararse un plan ele los 
transportes laterales en lo posible por medio ele un aparato que 
mecánicamente ponga paralelas las haterías y concentre rápida y 
seguro. varias baterías sobre un objetivo común. 

La rapid ez ele la apertura del fu ego ex ige a veces la suspensión del 
cálculo ele las influencias atmosféricas. Un calculador mecánico de 
estas influencias deb e eliminarlas totalmente dentro de 1 minuto ele 
tiempo y para esto basta únicamente graduar el calculador con los 
datos recibidos del servicio meteorológico y h acer alg unas manipul a­
ciones e n el aparato para leer en sep;u icla las correcciones necesarias. 

El primer tiro con munición ele gL1erra después ele terminada la 
instrucción individual ele los r eclutas (tiro demostrativo), se efectúa 
cerca ele la guarnición; su finalidad persigue dar confianza a los· 
jóvenes soldados en su arma y material y de mostrarles prácticamen te 
la r eacción el e la pieza en el servicio con munición ele guerra y los 
elementos básicos de la trayectoria. 
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En cambio, el tiro de escuela debe preparar a los oficiales j óvenes 
en e l arte de la observación de l t iro bajo d iferentes co ndi ciones y en 
la técnica de ordenar. En esta's ocasiones. todos los casos posibles han 
de enseñarse metódicamente y de acuerdo con un p lan progresivo, 
fijado de antemano. Con los ejec·cicios de tiro de combate de artillería, 
empieza la instrucción de los comandantes de batería y grupo. los 
cuales han de cumplir s us tareas de acuerdo con los principios el e l a 
táctica del tiro. 

E l tiro ele escuela se basa e n la observación del tiro aislado. E n 
cambio. el hábil fuego de zonas será base del tiro de combate, no 
obstante de existir la observación de tiro a tiro, p ara el fu ego de 
destrucción en el tiro de combate. Aunque raras veces habrá ocasión 
y tiempo para esto en la guerra de movimiento. ¿Se presentarán 
además. en la guerra de movimiento. objetivos inmóviles que deben 
ser destruídos careciendo d e guarnición? En caso contrario. es decir si 
están gu arn ecidos. el tiro debe dirigirse contra la guarnición. Este 
golp e sólo puede ser una sorpresa ele fu ego para evitar que la g uar­
nición tome medidas' para s ustraerse oportunamente al. fuego. A esta 
sorpresa de fu ego debe seguir el fuego de efecto exacto aprovechando 
la d istancia buscada mediante la sorpresa de fu ego; esta última - un 
fuego de zonas - no es otra cosa que la rápida formación de la hor­
quilla con la cual se pone al bla nco entre las distancias más con­
venientes para conseguir impactos por lo menos entre una ele éstas. 
E l fu ego de tiro a tiro debe dirigirse cm1tra objetivos pequeños. -
amehallacloras. lanzaminas, cte. - que corresponde batir a los cañones 
de infantería o a sus r eemplazantes. 

El fuego de zonas necesita mucha municióu. E l proyectil para esta 
c lase ele fuego es e l ele gas qu e tendría que ser inve ntado si ya no 
existe y al cual ningún ejército puede renunciar. 

Si es necesario batir sorpresiva e inmediatamente a todos los obje­
t ivos que se presentan aún a distancias desconocidas, hay que pro­
curarse de antemano los elementos para el cálculo rápido ele distan cias . 
Así por ej e mplo, objetivos ya batidos o calculados y en las inmedia­
ciones del nuevo objetivo por batir será un · medio de primer orden 
para el cálculo rápido y elección de la distancia aproximad a haciendo 
sólo una ligera corrección. Naturahnente que la situación debe p ermitir 
que se r ealice estas med idas preparatorias con munición de guerra. 

En todo tiro hay q ue determinar el método de fuego estudiando las 
posibilidades téc1iicas del como uno puede contentarse con un cálculo 
aproximado de las d istancias o de si dispone del tiempo necesario para 
buscar la trayectoria precisa que toque al blanco o pase por él. Para 
poder acercarse al blanco, en ambos casos, hasta tal grado que se 
puede observar los primeros tiros, h ay que eliminar ele antemano 
todas las influencias que se oponen. De (e Oeufsd,e Wehr>; continuará). 
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Algunas Consideraciones sobre el Tiro de Combate 
de Escuela y el Tiro d~ Combate de la Infantería. 

Por el May or F e 1 i x v o n F r a n t z i u s. 

«El tiro de escuela es parte esencial ele la instrucción ele tiro y base 
d e la instrucción preparatoria para el 1.iro de combate de escu ela y el 
tiro de combate. El 1.iro ele escuela debe dar a los oficiales, suboficiales 
y tropa, el mayor grado de destreza posible para d isparar en las 
distintas posiciones de apuntar. Además, el persona l debe llegar a 
conocer la eficacia y peculiaridad de las armas con que d ispara. tenel' 
confianza en su valor y rendimiento y plena seguridad en sí mismo» 
(Reglamento alemán ele tiro, No. 47, 2) . 

«El 1.iro de comba te ele escue la representa una transición entre el 
tiro de escuela y el de combate, mientras este último es un ejei·cicio 
de combate con munición ele guerra. 

En el tiro de combate el e escu ela y en el ele combate debe sumarse 
a la instrucción ele combate, lo aprendido en el tiro de escuela» 

o. 239, 2 y 3). 
Conforme a estas definiciones del Reglamento, el «tiro el e combate 

ele escuela» (T.C.E.) y e l «tiro de combate» (T.C.) representan un a cla::;e 
especial ele ej ercicios en los que debe sumarse la instrucción técnica a 
la instrucción táctica sobre el empleo de las armas. Esta suma ele 
exigencias tropieza con ciertas dificultades, pues frecuentemente, la 
t écnica y la táctica están en desacuerdo entre sí. El objeto ele este 
artículo es el estudio de las diversas exigencias técnicas y tácticas más 
importantes que influyen en la realización de .los T.C.E. y T.C., y que 
distinguen estos ejercicios tanto del tiro ele escuela como ele los ejerci­
cios de combate; no se entrará en los numerosos detalles del problema 
11i se pretende tratarlo extensivamente. 

Para el logro ele nuestra finalidad subdividimos esta extensa materia 
en los siguientes acápites: 

1. en la posición de fuego; 
2. el campo ele tiro ; 
3. los objetivos; 
4. la situación ele guerra y 
5. la apreciación del efecto del fuego. 

1. En la posición de fuego. 

Respecto a la posición de fuego, la técnica fija las s iguientes condici­
ciones principales para obtener buenos resultados del tiro: 

a) correcta y cómoda posición del cuerpo del iirador; 
b) buen apoyo del arma; 
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e:) buena luz y 
d ) silencio ab soluto c 11 la posición de fu ego. 
En oposición. la táctica exige t ambién la mayor pL'ecisión de] tiro : 
a/ desde posicio11es i11cómodas; 
b) con apoyo insuficiente del arma; 
e) con malas condiciones de iluminación y 
d) bajo la impresión del ruido del combate. 
Consideraciones sobre a) y b). I o exis te dL1da a lg una, ele que 

siempre serán preferibl es la correcta y cómod a posición de l cu e1·po y 
el apoyo firm e del arma. Normalmente. aun en el combate. se podrá 
cumplir con lo que pide la técnica, y sólo en casos muy excepcionales 
(por ejemplo una situación urgente que haga necesario una i nstantánea 
apertura del fuego). el tirador se verá obl iguclo a desatender una u 
otra de dichas exigencias. Consecuentemente. en los T.C.E. y T.C., el 
instructor deberá cuidar que el tirador no desatienda Ja posición ele 
su cuerpo. ni el firme ap oyo el e su arma: por el contrario. debe instru­
irlo e impulsarlo a fin de que aprenda a elegir en el terreno el lugar 
que le p ermita ocupar la mejor posición ele apuntar. y aprovech ar cada 
apoyo natural que se le ofrezca para el arma. Además, h ay que 
enseñarle especialmente el emp leo el e la pala para que pueda asegurarse 
ias mejcrcs co ndiciones tanto para la posición del cuerpo corno para el 
arn1a. 

En cambio, no parece conveniente disponer ej ercicios ele tiro 
especiales para enseñar al ti rador a disparar desde una posición 
incómoda del cuerpo y sin apoyo cl el arma . D e vez en cuando, tales 
situacio nes se produ cirán por sí solas en los T.C.E. y T.C.; por ej emplo: 
c uando la cubierta del terreno obliga a l tnaclor a arrod illarse para 
d isparar. Sin embargo hay que tener presente qlie e11 tales si tuaciones 
generalmente es recomendable un pronto cambio el e posición. 

Dos nuevas posiciones el e apuntar necesitan in strucción especial en 
los T.C.E. y T.C.: 

el tiro desde árboles, con el fusil y el F.A. y 

el tiro dura nte el movimiento, con el F.A. 
Consid eraciones sobre e) y el ). E n estos dos casos las exige ncias 

t ácticas deben primar sobre las técnicas. 
No obstante que Ja mala iluminación del alza influye desventajo­

samente en Ja precisión del tiro, esto debe ser tomado en cuenta; pues, 
en el combate. esta desventaja se presentará con frecuencia. 

Una mala iluminación puede ser producida por la sombra . Normal­
mente, el tirador debe elegir l l na posición cubierta o semicubierta, y 
toda protección natura l o artificial impide la luz. Especialmente 
desventajosas son Jas sombras el e las ramas, sobre todo cuando hay 
viento. 
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El grupo de ametralladoras pesadas de la compañía ele fu sileros alemano. 

El sol también influye desven tajosamente en la puntería pues 
molesta la vista a l tirador c uando éste debe disparar teniéll(lolo a su 
f re11 te. Un p unto ele mira iluminado desde arriba, aparece más 
voluminoso y si r ecibe luz muy fu erte por 1111 costado, éste apar ece 
como ele mayor dim ensión que el otro. etc. 

Finalmente la n iebla y la obsur id acl dificultan el tiro. (Hay que 
hacer menció11 de que. para disparar e n obscuridad absol uta es indis­
pensable el empleo de un a lza luminosa.) 

En los T.C.E. y T.C., los tiradoi-es han de aprender a tomar en 
consid eración estas desventajas de la mala ilwuinación del alza y a 
disminuir y hasta e liminar sus influencias perj udiciales. H aciendo u so, 
por ejemplo, ele la carpa incü viclual. pueden el iminarse las sonuJ1·as 
irr egula res producidas por ramas : las influencias desventajosas de la 
lu z del sol pueden el iminarse h aciendo correcciones en el punto de 
p untería, etc. En una palabra: en los 1'.C.E y T.C., los fu sileros deben 
estar acostumbrados para poner ate nció11 sobre las conclici011es d e 
iluminación del alza. 

Finalme11te, en los T.C.E. y T.C., debe abandonarse el sil encio que 
hay que exigir en los stands el urante el tiro de escuela. Por el contrario. 
en los T.C.E. y T.C., el tirador deb e ser expuesto a r uidos. üupresiones. 
distracciones y molestias que Je r epresen tan el caso real. D ebe ser 
distraído por los gritos ele su comandante y de los vecinos, u1fluen ciaclo 
por las explosion es de granadas en su cercauía, molestado por humo 

2 l5 



A ñ o VJ E JÉ RCITO/MA lll N A /AV I AC i óN N t1 m. 6 

y gas, asusta do por ataques aér eos a baja altura, e tc., etc. ; pues el 
tirador debe aprender a manejar técnicamente su arma, a ún bajo estas 
impresiones emocionan tes de la batalla, con la misma precisión y 
exactitud que se le ha inculcado en el tiro de escuela; de suerte que la 
r eproducción del caso r ~al deb e jugar un rol esencial en los T.C.E. 
y T.C. 

2. El campo de tiro. 

Desde el punto de vista técnico no deben existir en el campo ele 
t iro obstáculos que puedan dificultar la puntería (línea el e mira) o 
influir en la trayectoria del proyectil; en cambio, en el comba te, raras 
-veces se encontrará un campo de tiro que r euna tales condiciones 
técnicamente favorables. La táctica, por ej emplo: en el ataque, com­
b ates dila torios, retiradas, envolv imientos, etc., exige frecuentemente 
un terreno cubierto para oculta r y sustraer los movimientos a la 
ob servación en emiga; además el terreno más plano siempre presentará 
p equeños obstáculos como ser malezas, a rbustos, p equeñas desi­
g ualdades, etc. 

R esulta de esta r eflexión que el instructor que desea p repara r 
verdaderamente a sus alumnos para el ca so r eaí, debe insistir en que 
p ara los T.C.E. y T.C., o por lo menos para una pa rte de éstos, se 
empleen campos de tiro naturales y no preparados; pues sólo en 
a quellos el tirador aprenderá lo que necesita para el combate . P odemos 
clasificar en la forma siguiente esta exigencia : 

elegir la posición que ofrezca el mejor campo de tiro ; 
ven cer la nerviosidad que fácilmente se presenta a l tirador cuando 

no encuentra con prontitud una posición a decuada; 
aprovechar posiciones de cambio, y 
despej a r el campo de tiro sin lla mar la a tención del enemigo. 
Sin duda alguna que las medidas ele seguridad , indispensables en 

los ejercicios de tiro en tiempo de p az, dificultan hasta cierto grado 
que esta instrucción se r ealice idénticamente a l caso r eal ; pues limitan, 
a menudo, la libre elección de la posición prescribiendo el empleo de 
posiciones determinadas de antemano y a veces conocidas en ej ercicios 
<le tiro anteriores. May or r azón para procurar que, por le menos, 
a lgunos T.C.E. y T.C. sean realizados en terrenos desconocidos y que 
per mitan cierta libertad de acción. 

F inalmente h ay que mencionar las influencias del viento sobre la 
trayectoria del proyectil, que varían según su dirección (desde a de­
lante, desde un costado o d esde atrás) y que el tirador mismo deb e 
eliminar por una adecuada elección del punto de puntería. P ara este 
ñn, el tirador ha de ser instruído para que tenga siempre una a tención 
instintiva sobre la dirección e intensidad del viento ; lo que se pondrá 
d e manifiesto y se vigilará en los T.C.E. y T.C. 
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3. Los objetivos. 

Para la instrucción técnica del tirador es preferible el empleo de 
objetivos bien visibles, sin embargo que tales objetivos casi nunca se 
presentarán en el campo de combate moderno. La táctica de fuego 
exigirá más bie n batir con prefer encia objetivos difíciles de r econocer 
y hasta invisibles. En consecu encia, puede decirse que, r especto a los 
blancos para los T.C.E. y T.C., la técnica debe sub01·dinar su ideal de 
presentar obje tivos v isibles, a las exigencias t ácticas. proponiéndose 
la finalidad. casi opuesta . de conseguir precisión técnica del tiro aún 
contra obj etivos difíciles de r econocer y hasta inv isibles. 

La dificultad técnica ele batir estos blancos, origina en el fondo un 
d esmejoramiento ele las condiciones referentes a la puntería. Veamos 
tres situaciones bien ma rcadas : 

a) objetiv os p oco p er ceptibles debido a su .mala iluminación o a 
una buena adaptación al ambiente (mimetismo natural); 

b ) obj etiv os sólo parcialmente v isibles. semiocultos detrás ele 
cubiertas (naturales o artificiales) y 

c) obj e tivos totalmente inv isibles . . en abrigos u ocultos detrás ele 
cubiertas. 

En las tres circunstancias. la elección del punto ele plllltería pre­
senta gr andes dificultades al tirador, quien se verá precisado a elegir 
puntos de puntería au..-xilia res. Empero, h ay que tener presente que el 
punto ele puntería está en estrecha relación con la tray ector ia, ele 
su erte que pLrntos ele puntería auxiliares situados a un costado d el 
obje tivo no son recomendables, m ientras que la elevación o disminución 
d e la trayectoria, motivadas por puntos ele puntería detrás o delante 
d el ob,jetivo. pueden ser compensadas mediante correcciones en el 
alza. Se ve entonces que la elección del punto de puntería. tratándose 
d e objetivos idénticos al caso real, exige en verdad una instrucción 
t écnica espec ia l cuy os de ta lles no podemos estudiar e n el marco ele 
este artículo. 

R esp ecto a los objetivos se nos presenta otra pregunta: ¿Qué clase 
· ele objetivos y a qué distancias deb en colocarse? Eso depende natural­
mente del a rma disponible para batirlos . Se r ecomienda lo siguiente : 

al fusilero aisla do se le mostrarán obje tivos pequeños y medianos 
a distancias cer canas e inmediatas ; 

a la escuadra ele fusileros: los mismos obje tivos aún a cüstaucias 
medianas; ·- "' 

a l F.A. (y escuadra ele F.A.): objetivos p equeños a cüstancias cer­
canas y medias. y obje tivos más grandes a distancias mayores. 
hasta los 1.200 m ; 

a l grupo, a la sección y compañía ele fusileros : objetivos compuestos 
de clif ere ntes agrupaciones y objetivos aislados a distancias 
dife r entes y corres pondientes a las armas disponibles. 
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Finalmente hay que mencionar , en este acápite, que tácticamente 
no siempre es necesario obtener impactos en el objetivo, no obstante 
que normalmente es deseable; pero a m enudo la tácti ca puede con­
tentarse con silen ciar o d etener al enemigo. Es así que, en los T.C.E. 
y T.C., se pondrá al tirador o a los tiradores la tarea de impedir, por 
medio de su fuego, que el en emigo abandone un abrigo (foso, etc.) 
donde se ha ocultado, o de obligar a otro a que se retire ele su posición 
(se hace clesaperecer el blanco después ele los primeros disparos) para 
lo cual continua rá haciendo fuego a fin ele imposibilitarle pueda volver 
entrar en la posición. Estos tiros contra objetivos invisibles exigen 
instalaciones especiales ele señalizaciones para poder apreciar el efecto 
del fuego lo que se tratará a continuación en el acápite correspondiente. 

Resumiendo tenemos que, para los T.C.E. y T.C. debe disponerse 
únicamente el empleo ele objetivos idénticos a los d e un caso real. 
Y como pueden distinguirse diferentes grados ele visibilidad en los 
blancos, se graduará sistemáti camente las dificultades que ofrecen. 
empezando con los más v isibles para terminar con los menos visibles. 
Pero no es conveniente presentar los objetivos en forma fácil de 
r econocer - contrariando la r ealidad -, con el solo obj eto de obtener 
más blancos tocados. El número elevado ele impactos alcanzado en 
los ej ercicios ele tiro en los tiempos de paz no ganará la batalla; pero 
sí, la tropa que ha recibido una instrucción de tiro severa e idéntica 
al caso r eal, y qu e ha aprendido a aniquilar, detener o silenciar, por 

Con el telémetro. 
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medio de sus fuegos, a los objetivos más difíciles de reconocer y aún 
hasta a los invisibles. 

4. La situación de guerra. 

En la g uerra, para calmar sus nervios, la gente tiende a dispa rar 
cu ando recibe fuego. Esto es censurable pues no corresponde a la 
economía de munición qu e exige e l combate moderno. Cada tiro deb e 
servir a un fin táctico determinado. Consecu entemente, e n el comba te 
de fu ego moderno, la pregunta : «¿disparar o no ?» debe jugar un papel 
muy importante. En los T.C.E. y T.C. ¿no cabe una pregunta táctica 
de este orden, porque la técnica insiste en que el tirador rompa su 
fuego ? No es así. Por el contrario, estos ejer cicios de tiro son esp ecial­
mente adecuados para enseñar a l tirador en el sentido tá ctico. El 
h echo de que se le haya entregado munición de guerra y el saber de 
que se trata de un ej er cicio de tiro. ponen al tirador en estado de un a 
cierta ner v iosidad y le inducen fácilmente a romper e] fuego contra 
el primer blanco que se mu estra. Aquí el ch e intervenir la situación 
de gu erra. Ella deb e entregar al tirador o comandante de unid ad una 
misión de fuego bien determina da. tal cua l en un caso real. A base 
de esta misiÓJ1. el encargado t endrá que decidir si la apertura del 
fuego contra el bla nco observado corresponde al fin táctico o n o. 

Resulta ele lo expuesto que la situación de guerra p ara los T.C.E. 
y T. C. debe contener una misión el e fuego determinada. Naturalmente, 
en los T.C. de la sección o compa ñía. las m isiones de fu ego pa ra las 
unid ades serán dadas por los comandantes de sección o compañía ; 
pero ellos mismos, a su vez, debe n h aber recibido una misión el e fu ego, 
p or ej emplo: en la defe11sa. ocupar con su tropa un sector del terreno 
p ara impcd ir con sus fu egos e l avan ce del enenúgo p or una zona 
determiuacla o, un a misión táctica de la cual se desprenda la misión 
de fuego de sus armas. por ej emplo : ataque. con el objeto de 
apoderarse de ese peque ño b osqu e; la misión ele fuego será entonces 
la combinación del fuego con el movimiento. 

Otro punto importante de la situación el e guerra . qu e en los T .C.E. 
y T.C. exige una re ílexión cuidadosa. es el ele la colocación inicial del 
tirador o de la unidad que deb e dispa ra r. Ya hemos visto anteriOl'mc nte 

que la elección de la posición ele fu ego forma una parte esen cia l de la 
instrucción técnica en los T.C.E. y T.C. (véase los acápites 1. - en la 
pos ición de fuego - y 2. - el campo de tiro -). Siempre que aten­
diendo a medidas de seguridad indispe nsables o al factor tiempo 
(especialmente e n los T.C. de la sección o compa ñía. cuando las dife­
r entes unidades deben buscar iudcp enclicntemente sus posiciones) . 110 

sea r ecomendable colocar o distribuir los tiradores. desde un principio. 
en la pos ición o posiciones elegidas ele antemano, será conve niente 
instalar a los pa rti cipantes a cierta distancia de la posición prevista 
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para que sea posible ejercitar los detalles de elegir, preparar y ocupar 
la posición, justamente en el estado de cierta nerviosidad que casi 
siempre domina a quien luego va abrir ~l fuego con munición 
de guerra. 

Por lo demás. rige n a ún para las situaciones ele guerra de los 
T.C.E. y T.C., las reglas generales del planteamiento ele situaciones 
y que pueden resumirse en tres palabras : claro. conciso y preciso. 

5. La apreciación del efecto del fuego. 

Los impactos en el blanco demuestran norma lme nte el estado del 
dominio técnico de las armas por los fus il eros. 5 impactos en un 
blanco de cabeza sem.ioculto. logrados por un tira dor aislado con 
5 disparos y a una dista ncia de 200 m. es s i11 eluda un excelente 
resultado técnico. D esde el punto ele vista táctico. 4 disparos han sido 
inútiles si el primero ha aniquilado al en emigo. 

Resulta de esta reflexión que la observación del efecto del fu ego 
por el tirador o Los tiradores mismos. h aciendo uso ele s us anteojos. •!S 

de g ran impor tancia en los T.C.E. y T.C.: por cuanto e n estos ejercicios 
de tiro no se trata, como e n el tiro ele esc uela, de obtener un g ran 
número de impactos. sino. con u 11 mínimum de munición, alcanzar un 
!'in táctico y que es: aniquilar, detener o silenciar a l enemigo. Por 
ej emplo, e l tirador aislado que con 2 disparos logra. en un T.C.E.. 
l impacto, cumple mejor su tarea que otro que con 5 balas obtiene 
5 impactos, puesto que el primero h a alcanzado el fin táctico ele 
a niquilar a l a dversario, y ha obtenido este resultado con menos 
munición; no obstante que técnicamente ha disp ar ado p eor que el otro. 

En los T.C.E. y T.C., tratándose de un fuego de aniquilam.iento, la 
apreciación del efecto del fuego debe basarse entonces ta nto en e l 
número de impactos como en e l número de proyectiles empleados. 

Más difícil es la a preciación del ef ccto ele los fuegos de detención 
o ele silenciamiento ; pues en este caso el obj etivo debe quedar invisible 
o desaparecer antes de ser a niquilado (si e l blanco recibe un impacto 
antes ele desaparecer. hay que suponer que se trata ele una h erida 
leve, que no pone fuera ele acción al enemigo tocado) . En esta clase 
el e fuego se trata ele un a especie el e fu ego de zonas que deb e dominar 
el espacio alrededor del objetivo s upuesto u observado por instantes. 
Hasta cierto grado, el efecto del fuego, es decir s u situación y exten­
sión en ancho y profundidad podrá ser obse rvado desde la posición de 
foego por la tierra o polvo que levanta siempre que las condiciones 
del s uelo no seau desfavor ables. o ser determinada. después el tiro. 
constatando las marcas crue han producid o las balas a l tocar el terreno. 
P ero ca~i nunca estos procedimientos proporcionarán un cua dro exacto. 
Por consiguiente será práctico cubrir el s uc io abrededor del obj etivo 
con papel del mismo color del terreno y e n forma tal C[lLe no llame la 
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atención del tirador. Este papel o papeles rrprese1)ian entonces una 
especie de blanco tendido y mostrarán claramente la distribución del 
fuego ele detención o silenciamiento en la zm;a por batir. Sobre esta 
base podrá decidirse si el fu ego hubiera r ealmente detenido o silen­
ciado al adversario. 

Para apreciar el efecto del fuego, el tiempo juega también un rol 
decisivo. Mientras cp.1e en el fu ego ele aniquilamiento será de impor­
tancia obtener impactos en muy breve tiempo, - antes ele que el 
enemigo pueda ocultarse o retirarse -, para detener o silenciar al 
a clversario habrá cp.1e continuar el isparanclo por un cierto lapso ele 
tiempo hasta retardar el avance enemigo tanto como sea posible o 
para ganar el t iempo suficiente que permita efectuar las propias 
medidas proyectadas. 

En resumen tenemos que para apreciar el efecto del fuego ele los 
T.C.E. y T.C. hay que tomar en consideración los siguientes tres 
factores: 

el efecto táctico; 
la munición empleada y 
la duración del fu ego. 

¿Cuál es el Sistema de Luma más potente, 
el Ataque o la Defensa? 

Por el Capitán Dr. P a u 1 R u p re eh t. 

E l hecho ele que. frecuentemente. sea considerado el ataque como 
una forma ele combate más eficaz que la defen sa, probablemente tien e 
s u origen en C lausewitz, cuando dice que la defensa sólo mantiene 
mien tras que e l ataque conquista. S i según esta definición el ataque 
parece demostrar mayor potencia que la defe11sa - pues «mantener es 
más fácil que ocupar». palabras éstas del mismo autor. - esta emi­
nencia de la literatura m ilitar ha dicho también que «la defen sa 
entraña mayor potencialidad en la conducción de la guerra», aun 
cuando este criterio «se oponga directamente a la opinión predomi­
nante», lo qu e él subraya expresamente. Esta observación puede ser 
tomada corno un a demostración de que «los conceptos pueden con ­
fundirse a causa de cl efoliciones hechas con poco cuidado por parte de 
los autores». Probablemente. estos fu eron engañados por la experiencia 
ele que, al fin y al cabo, toda fortaleza será la presa del sitiador. es 
d ecir del atacante, siempre que sea totalmente cercada. Si esta supo­
sición corresponde a la verdad. con razón C lausewitz les ha reprochado 
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Ca rro de combate alemc'in anmza ndo bajo la protección 
ele n eblina artificial . 

Nú m. (, 

falta ele cuidado, pues la deducción que hacen a base ele la experiencia 
mencionada, se apoya en una falta ele lógica, por cuanto el defensor 
no será ven cido porque la formcL de luchar del atacante sea la más 
potente. sino más bien porque el cereo le quita la base de su fuerza 
combativa. restándole o suprimiéndole las posibilidades del r eemplazo 
de hombres y material. 

Que esta conclusión toca el punto esencial del problema, se mani­
fiesta por el hecho de que, teóricamente, una fortaleza sitiada puede 
mantenerse por tiempo ilimitado si. debido a un aislamiento incom­
pleto, puede recibir el abastecimiento necesario sin interrupción alguna. 
Igual le ocurrirá al sitiador si llega a perder s u s uperiorid ad al serle 
cortado el acarreo por la intervención del ejército enemigo no cercado. 
En el caso señalado, se demuestra muy cla ramente que el ataque no 
es la forma más decisiva de combatir, pues no cab e duela ele que 
bastan menos hombres para defender un frente, natural o artificial­
mente fort ificado, que para atacarlo con éxito. D e esto se desprende 
que un soldado aislado en la defensiva requier e una fuerza combativa 
superior a la del que ataca . Sin eluda alg1wa, la última finalid ad ele 
todas .las medid as defen sivas. consiste en compensar la eficiencia ele 
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combate de una tropa inferior en húmero con la elevada fuerza de 
combate de un enemigo más fuerte en hombres y armas. Que tal com­
p ensación no sólo puede alcanzarse en la guerra de sitio sino también 
en la conducción de la guerra total, quedó evidenciado en la Guerra 
Mundial por el hecho de que las tropas de la Entente, enormemente 
superiores en número, no lograron romper nuestras posiciones. 

Si, en aquella época, las Potencias Centrales de Europá no hubie ran 
sido forzadas al rol de una fortaleza sitiada, y en cambio hubiesen 
podido completa r sus pérdidas en hombres y elementos en forma 
análoga a la de sus adversarios, entonces éstos, por lo menos, no 
habrían podido dictar la p az; y a un más es posible que hubiesen sido 
vencidos. Con esto se habría comprobado que la superioridad que, 
frecuentemente, se atribuye al a taque en ventaja sobre la d efensa, 
sólo se basa en la mayor fuerza económica ele que dispone el atacante. 
Esto ya ha siclo demostrado por las exp eriencias ele la Guerra Mundial 
que se h abía convertido en una guerra ele sitio para las Potencias 
Cent rales. La r ecién acla rada verdad ele que éstas nunca hubieran 
perdido la guerra si hubier an dispuesto de las mismas posibilidades 
ele abastecimiento fav orables que sus enemigos. demuestra además 
que la superioridad que Clausewitz atribuye a la defensa , compar án­
dola con · el ataque, se refier e sólo a la actividad n etamente militar, 
inherente a este modo de luch ar , pero no a su base económica. Ahora 
bien , si se interpreta la opinión de este maestro en cu anto la defensa 
consiste en «mantener lo que se posee» , cabe entonces aceptar que esta 
definición sólo se conciliaría con su postula do de que «la defensa es 
l a forma más fuerte del combate», siempre que Clausewitz hubiese 
consider ado en el mismo p-ie de impor tancia el aspecto puramente 
militar y el aspecto económico del problema, ya que, sin eluda alguna, 
una interpretación restringida de la frase «mantener lo que se posee», 
p odría entenderse como r enuncia a todo aumento de la b ase económica 
en la conducción ele la guer ra, con lo cual se debilita indirectamente 

la propia fuer za combativa. 
La importancia d écisiva de los problemas económicos - que no se 

d eb e prescindir al comparar el ataque y la defensa -, queda p aten­
tizada en la verda d inconclusa ele que hubiér amos perdi1o l a Guerr a 
Mundial antes de 1918, si no hubiéramos logr ado ocupar graneles pa rtes 
d e los territorios en emigos, del Occidente y del Oriente, que pudimos 
explotar en favor d e nuestra economía . H e ahí una prueb a m ás de 
que y a no se pueden apreciar los conceptos sobre ataque y defensa , 
c on el criterio en boga a l a época ele Clau sewitz. o sea desde un 
punto ele v ista exclusivamente militar. U na aprecia ción correcta sobre 
l a materia, sólo puede ser formada si también se tien en en cuenta las 
posibilidades del abastecimiento de las necesidades de guerra, o en 
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otros términos, las c011diciones económicas de] país beligerante. Así, 
por ej emplo, puede decirse que la defensa será la forma más fu erte 
del combate si es empleada por países, como ser, los Estados Unidos 
de Norteamérica o Rusia, países que, debido a las riquezas de l sub­
suelo, no están precisados a conquistar terreno por medio del ataque. 
lo que les permite d csarollar con relativamente pocas tropas una 
fuer za combativa equivalente a la de un a gresor superior en número. 
pudiendo así d efender sus fronteras fortificadas y aprovech a r la 
inmensa profundidacl de sus territorios. En esta conclusión , debe 
encontrarse la génesis ele la cons trucción de la línea fortificada 
«Maginot» qu e da a los fran ceses una fu er za defens iva mayor a la que 
podrían desaroll ar en el ataque, dada la escasez de la población de su 
p aís. Esta ventaja que les ofrece la d efensa, desapa recería en PL 
momento que a Francia le fuera cortado el acarreo el e sus n ecesiclad C's 
v itales, sobre todo de l carbón y petróleo. Mientras los ingleses sea11 
sus a.liados, la pos ición de los franceses a este r ep ecto está asegurad a 
y . en consecuencia la defensa es para ellos el sistema ele guerra más 
adecuado, p ero a condición de que esa amistad perdure. La situación 
de Alemania, en cambio, es la opuesta, como la Guerra Mundial lo ha 
evidenciado suficientemente. 

Aun la Gu erra actual del Extremo Oriente d emu estra con toda 
claridad que la apreciación militar del ataque y el e la de fensa, depend e 
esencialmente de las posibilidades del r eempl azo de las necesidades 

Cañón an tita nque del Ejército alemán. 
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económicas el e guerra; pues su tran scurso hasta ahora enseíia que 
para los chiuos la d efen sa es la forma más efica z de b eligerancia, no 
sólo a consecu en cia ele la gran ext en sión d e su t erritorio y ele la escasa 
red caminer a, sino ta mbién , y aute todo, porque China r ecibe con­
tinuamente sus elem entos de guerra desde otros p aíses, con lo cual h a 
logrado imponer a l Japón , aun cu auclo 110 h aya obtenido resultad os 
milita r es d e importancia, grandes sacrificios económicos. 

R esu m iend o los r esultados d e este estudio, d estina do a contestar la 
pregunta : ¿Cu á l es el sistem a de lucha más potente, el ataque o la 
d efen sa ?, d eb emos d ecir, couforme con Clausewitz, qu e, d esde el punto, 
d e v ist a milita r , la superioridad h a el e ser atribuí da a la d efensa , en el 
sentido de que ésta puede, hast a cierto grado, equilibrar la fuerza 
comba tiva de un e j ér cito inferior en número a la ele otro superior. 
ventaj a ésta que se compen sa luego que el defen sor pierde la posi­
bilidad de reemplazar continuamente su s pertrech os. Si, en este caso. 
el a tacan te dispone d e est a p osibilidad , siempre será el más fuerte 
pues así puede p erseverar hasta el fin y mat a r d e h a mbre al adversario, 
tal como si éste fuera cercado en un a fortal eza . E l acierto de est a. 
opin ión n o puede ser modificado por la nueva r ealidad d el e lem ento. 
mecanizado en la conducción ele l a g uerra moderna. C onv ien e anotar 
a l r especto que a lgunos escritores m il itares. p artidarios el e la doctrina 
d e que el ataqu e es la form a m ás fu erte d el combate , a veces h an 
manifestado que este atributo ha sido transferido a la defen sa como, 
una consecu en cia del desarollo ele la mecanización. Sin tener en cuenta 
que, a un según C la usewitz. desde e l p u11 to ele v ist a militar la supe­
r ioridad n unca ha corresp ondido a l a taq ue, la m ecanización n o altera 
tampoco la verd ad ele qu e la forma ele la con du cción ele la g ue rra ya. 
n o pued e ser considerada exclusivamen te desde puntos de v ista 1nili­
tares. Por e l contra rio, la situación económica h a ganad o en im por­
tan cia, justame nte a causa ele la mecanización , que impor ta un enorme 
acrecenta mie11to ele las n ecesidades d e las F uerzas A rmad as. C onse­
cuenteme11te, d eb e ser co11sicleraclo corno acertado el principio de q ue. 

· en una gu erra entre las Fuerzas Ar madas ele dos Estados ele igu a l 
fuerza 11umérica, aquel qu e le conduzca clefen siv amen te. aseg urará por 
cierto un a superioridad milita r que . sin embar go, sólo persistirá 
m ientras el ab as tecimien to sea gal'antizado. Por esta r azón. para las 
Naciones qu e p u eden man ten erlo sólo p or tiempo limitado, e l con­
quistar terr e110 p or medio del a taqu e s iemp re ser á el sistema el e lnch a 
más p ot ente, no obstante qu e, d esd e el punto d e v ista militar. esta. 
v irtud deb e ser a t rib11ída a l a d efen sa. (De «M i li tiir-Wod1e11blaff>,) 
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Formas de Combate y de Movimiento 
de la lnf antería en su Relaci6n con las Tareas 

de la Artillería. 
Por el Coronel A 1 b e r t R e i c h e l. 

(.F' iu.) 

III. 
Elementos especiales. 

E l desarrollo n ormal que he mos estudiado h asta ah ora, puede ser 
influenciado directa o indirectamente, definitiva u ocasionalmente y a 
menudo, decisivamen te. deb ido a los siguientes factores: 

a) por la rapidez ele un combate decisivo o de una acción agresiva; 
h) por la topografía del terreno y de su cubierta; 
c) por la noch e y la niebla; 
d ) p or intervención del a rma aér ea; 
e) por l os carros ele combate y; 
f) por cortinas de ga s y de humo. 
a) Es una finalidad que per siguen los beligerantes obten er una 

d ecisión ráp ida. P ero la Guerr a anglo-boers y la campaña ele la 
Manchuria n os ha mostrado que una acción decisiva demanda tiempo. 
Y si nosotr os los alemanes p erseguíamos en la Guerra Mundial una 
decisión rápida es conocido que este p lan no r esultó. 

Aun en la lu cha d e las pequeñas unidades, el efecto desvastador del 
fuego tenía tma inEluencia importante sobre el factor tiempo. E n 
consecuencia. hay que abandona r el mortífero método de l os primer os 
tiempos de la Guer ra que pretendía termina r en un día no sólo el 
a taque sino también el apresto y todo l o correspondiente. Un a correcta 
apreciación ele la potencia del hombre y del arma y el acondiciona­
miento de la m ás perfecta cooperación deben procurar una gran 
economia de tiempo. Cada descu ido sobre estas n ecesida des es un car go 
pa ra el comandante, quien debe t ener siemp1·e presen te que no sólo se 
-tra ta del buen éxito, s ino t ambién de valiosas v idas humanas. 

b ) El t erreno representa, por decirlo así, el «tablero ele ajedrez» 
sobre el cual se desarrolla el combate. C orresponde entonces a la 
a rtillería apreciar con cer teza las posibles el irecciones de ataque del 
adver sario en vista del terreno. Consecu entemente, el terreno actúa 
como el el em ento más imp ortante para la determinación táctica del 
plan de fuego. E n este arr eglo h ay que tener en cuenta que la in fanter ía, 
debido a sus formaciones fraccionadas, está capicitada p ar a aprovechar , 
h asta en l os m ás mínimos detalles, las in flu en cias y ventajas del 
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El lanzagranadas pesado del E jé rcito alemán. 

t erreno, lo que le permite s ustrae rse a la observación y al efecto ele 
l as trayectorias rasantes. 

La artille ría debe tomar en conside ración esp ecial los cambios de 
formaciones de la infantería cuando entra en zonas del t erreno de 
escasa v isibilidad, principalmen te en los bosques; pues el combate en 
bosques exige formaciones más cerradas a causa de la v isibilida d a 
sólo cortas distancias y que a l rápido desarrollo ele la lucha después de 
un corto combate ele fuego seguirá luego la luch a cuerpo a cuerpo. 
Aun las r eser vas pueden ser ma ntenidas en orden m ás cerrado. Este 
h echo ele importancia impone al artiller o la obligación el e apreciar 
cuidadosamente el t erren o situado de lante del propio fren te. 

c) Grande es la influen cia ele l a niebla y de la uoch e en la acción 
del combate, sobr e todo ele este último factor que es constante. Si se 
aprovech a la n och e para la aprox imación , ésta puede ser sustraída a la 
observación y batimiento desde el aire. Durante la accióu misma (muy 
influenciada por la ob scuridad de la noche}, l a infantería está en 
condiciones de p asar la masa el e las trayectorias del fuego de infantería 
h asta l as distancias medias, sin ser descubierta en la mayoría el e los 
casos o por l o menos que pueda ser obser vada directamente; y así 
evitarse grandes molestias al atravesar la zona del campo ele ataque 
que en el día le habría significado graneles pérdidas. Se dice que «la 
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noche es el e nemigo de l hombre» : mas puede también cl ecil'SC que es 
«el amigo del soldado». Tan sólo las dificultades ele la orientación, Ja. 
emisión de órdenes. Jos enlaces y la nerviosidad qu e fácilmente se 
produce en la obscuridad, son Jos en emigos que acompañan a la noche. 

Todos los r eglamentos subrayan la gran importancia ele la noche; 
sin embargo es necesario formarse un concepto claro de sus influencias; 
en las diferentes estacion es del año, en la ej ecución de las march as. 
en el apresto y en el comb ate. 

El siguiente cuadro sinóptico muestra las horas término medio de la 
puesta y salida del sol en Alemania en los meses del año. 

Puesta del sol en el mes de 

o 

• o il .2 ·e 
"3 :, .......... 

Salida del sol en el mes de 

1 : i 11 . 11 1,-'-'I I'-'--: _,_I _,_I _,__I _,__I _,_I ,,__I '--'--1 .:...:_.I . __,_I --'-'l l,-'---1 -'--'---'. _,_I __,_· 1 
16--17--1819 20 21 22 23 24 1 2 3 6 7 9 10 

Como. a causa de la exploración aérea, l a marcha o la aec1on puede 
iniciarse sólo una h ora después de la puesta del sol y debe est.a1' 
terminada una hora an tes ele su salida, en el mes del Junio (verano) no 
se dispondrá ele más ele 5 horas de tiempo, mientras que en Diciembre 
(invierno) puede contarse h asta con J4 horas. 

Para Ja marcl;a ele un a columna de 8 km de profundidad rigen las 
condici011es del siguiente cuadro sinóptico: 

1 
e 

1 

o 

1 1 

1 1 

s 
' ~ 1 

~ 
1 u I u ~ o o .9 

~ ~ 

Mes !: ~ ·e :,... ·a l, a.-"' .D •..o ,..o .,, 
i "3 .X-~ 

:, o E ·- E e .D i :, co tJ z .. o., 
"' ~ < ...., ..... < o ·; ·v 

Iniciación 
1700 l 1700 de la marcha 1) 1730 1830 1930 20 15 2100 2130 2100 2015 1900 ¡ 1900 

Descansos 2) • . . hs 2 2 2 11/2 112 112 1 1/2 

:00 1 
2 2 2 

I } cabeza . . p o 230 300 200 100 Q45 100 200 200 100 100 
Legada 

330 4JO 400 300 400 cola 3) .. 500 245 300 500 400 300 300 

Camino recorrido km 24 24 22 18 14 13 114 18 24 24 24 1 24 

1. una hora después ele la pu esta del sol; se toma como base la 
misma hora para todas las unid ades suponiendo qu e y a se 
encuentren fraccionadas en profundidad. 

2. h asta los J2 km n ingún desca nso; en tre las 12 y 16 km, .l0 h ora. 
y después, 1 % horas a 2 horas. 
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3. suponiendo que simultáneamente se quiere aumentar el frente. 
L a niebla desempeña un papel pa recido al de la noch e. pero como 

no es un elemento constante es p eligroso. A las 10 horas d e la mañana. 
principalmente en la montaña, es hora crítica. En tiempo nebuloso la 
a rtillería deb e entonces quedar en acecho para intervenir cuando se 
d esp ej e la niebla. 

el) Las ta reas del arma aér ea son: 
L ganar y mantener en lo posible la superioridad en el a ire; 
2. cooperación en l a exploración y batimiento ele los objetivos; 
3. cooper ación en el combate mismo por medio de una intervención 

indirecta (bombardeo ele depósitos de municiones, puentes, líneas 
ferroviarias, e tc.) y directa (batimiento de columnas. acompañar 
el ataque hasta sus últimas fases). 

En cambio desde un globo sólo es posible la observación (hasta 
15 km). 

La influen cia del peligro aér eo y a se hace notar en la fase de la 
a proximación obligando a los comandos a tomar medidas especiales 
p ara substraer las columnas de marcha a la obser vación aér ea (marchas 
nocturnas) y en el día, a la obser vación y efecto del fuego desde el 
aire. No siempre ser á posible aUJnentar las distancias entre las unidades 
a causa de la gran extensión que ya tienen las columnas. 

El mimetismo, que es de rigor para todas las armas, hace difícil a l a 
artillería el cumplimiento de sus tar eas. 

e) Los carros ele combate r epresentan el arma de acompañamiento 
más eficaz que puede agregarse a la infantería, permitiéndole emprender 
~ualquier acción hasta contra l as obras de campaña más fuertes. 

Su éxito consiste en la sorpresa, al lado de la fuer za ele combate 
d e que disponen (cañón, ametralla doras). Su inter vención en masa 
será probable ante todo al final de la última fase y entonces en forma 
tal que, bien aprestados durante la noche, irrumpan los ta nques en la 
posición enemiga inmedia tamente delante de la infantería y b ajo la 
protección de n eblina artificial. 

Sin embargo, el empleo de los carros de comba te es limi tado porque 
n ecesitan un terreno adecuado. Para poder batirlos oportunamente, 
han de ser reconocidos con la debida anticipación. Eso le será posible 
a la artillería en unión con la infantería si carros ele combate enemigos 
(ele exploración) y a inter vien en en las luchas de la vanguardia. 

f) Cortinas de gas y ele hmno (neblina artificial ). 
Normalmente, la intox icación con gases dé un terreno no ej er ce 

n inguna influencia sobre las formaciones que la infanter ía emplea en 
sus avances. Sobre el modo de luchar puede influir indirectamente 
cuando logran hacer necesario el evitar las zonas que h an sido e nvene­
nadas. 
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D e peligrosa podemos llamar «la sorpresa» que puede obtener el 
enemigo si emplea salvas de proyectiles con gases entremezclados con 
la munición corriente. 

La única medida protectora es el permanente alistamiento contra 
gases que, en la artillería, debe llegar hasta el cuidado del ganado. 

La n eblina artificial será lanzada especialmente contra los obser­
vatorios reconocidos o supuestos, cuyas posiciones deben, consecuente­
mente, ser elegidas con gran cuidado. Se la emplea además para cegar 
a la infantería enemiga facilitando así e) avance ele la· propia infantería; 
finalmente, en los a taques de carros ele combate se la utiliza para 
ocultar su presencia y movimientos a la observación ele las armas 
enemigas. 

Conclusiones. 

De este estudio deducimos. en primer lugar, la gran importancia 
que tiene la artillería para la infantería. Solamente un enemigo moral 
y materialmente muy inferior podría ser abatido por una infantería 
no apoyada. 

La infantería, por su parte, procede cuidadosamente y se previene 
ele la eficacia del fuego moderno procurando sustraerse a Sll efecto 
echan el o mano de todas las medidas posibles. Y a en los alcances 
máximos del fuego de a rtillería la infantería disminuye el objetivo que 
proclría ofrecer, fraccionando sus columnas en la ramificación , a veces 
muy rápidamente, a voz de mando, y hasta sólo por medio ele señales. 

En consecuencia, la artillería no sólo debe estar en condiciones de 
aprovech ar las grandes distancias que domina con sus fuegos. sino que 
debe también proceder sorpresivamente para poder aniquilar o. por lo 
menos, ame11azar con el aniquilamiento a los objetivos transitorios 
que le ofrezca la infantería enemiga autes y durante su r amificación. 
Eso exige medidas preventivas para l a exploración, observación y 
el irección del tiro, como asimismo buena técnica el e tiro y excelentes 
comandantes. Ya en estas primeras fases del combate el elemento 
«tiempo» juega un rol decisivo. En el transcurso posterior ele la acciÓJ1 
ofensiva sólo se presentan formaciones profundas y aisladas debido a 
las formas que car¡icterizan la lucha y el movimiento modernos. Una 
artillería insuficientemente instruída esperará en balde objetivos cons­
tituíclos por agrupaciones cerradas que valdrían la pena batir. Gracias 
a sus métodos de avanzar, la infantería puede su straerse casi total­
mente a la observación .Y acción del epemigo. 

Este fraccionamiento ·c1e los objetivos exige ele los comandantes de 
artillería, desde el ele batería hacia abajo, criterio táctico para poder 
deducir ele los pocos y pequeños objetivos. el centro el e gravedad del 
ataque. Para batir estos obj etivos serán la regla golpes ele fu ego 
intermitentes. 
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También se le presentan otras tareas a la artillería como por 
ej emplo, el silenciar momentáneamente a l a artillería enemiga, batir 
carros de combate, etc. 

El terreno forma la base del plan táctico ele una acción ofensiva y 

su buena apr eciación es indispensable aún para el a rtillero. 
Además, a la artillería le es necesaria una gran movilidad para 

sustraerse rápidamente al efecto de un fuego superior del en emigo. 
Siempre figura a l a cabeza de todas las misiones ele la artillería la 

estrecha cooperación con la infantería. En el combate moderno ya no 
es posible imaginar se estas armas separadas, sino estrechamente unidas. 
Una gran técnica de tiro unida a una verdadera táctica de tiro debe 
sellarlas, no ya como armas hermanas, sino como gemelas. 

( De <De11tsd1e Wl'hr>) 

De Diarios y Revistas. 
Ejército. 

Referente a la Facultad de Técnica militar alemana, q ue formará una 
nueva Facultad de la Escuela TéCD ica Superior de Berlín, su Decano, el 
General de Artillería Becker, Jefe de Departamento de Armas, p ublica entre 
ofras las siguientes informaciones: 

«Las experiencias han demostrado que, l1oy en día, las gueuas ya no son 
conducidas sólo por los soldados. No son más el espíritu y la moral de l a t ropa 
los que decidirán en la guena, sino que desde el principio y en ~us fases 
principales la guena será influenciada esencialmente por el desarrollo de la 
técuica de las a rmas, por la extensión del armam ento técnico y por las posi­
bilidades de la continuada producción técnica. El Ingeniero de la Técnica y 
Construcción de Armas ha ganado la misma importaucia que el soldado que 
l ibra la batan a. 

Pa ra la Facultad de Técnica militar se han prc\'isto en Alemania, 8 Insti-
tutos, a saber : 

F ísica técnica; 
Balística; 
Química de Explosirns y de Gas; 
Medios de E)qJloración militar; 
Constrncción ele A rm as; 
Técnica de Construcciones mili tares; 
Técnica de los Medios de Comunicacion e5 m ili ta res ; 
Automovilismo milita r. 

El Instituto de la Co11strncción de Armas comprenderá las !'iguientes 
su bsecciones: 

Medios de Punted a; 
Armas especiales; 
Proyectiles y Espoletas; 
AutomMica ; 
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Mate rias primas; 
Electrotécnica aplicada : 
Balís tica para Ingenie ros armeros : 
Química pa ra Constructores de Armas; 
Laboratorio para controla r solidez y r es is tencia ; 
Laboratorio metalognífico: 
Armería, Talleres, etc. 

En la F acultad de Técnica militar se dedicarán a los estudios simultáne­
a mente o ficia les, suboficiales y soldados de las F ue rzas Armadas, como asimislllo 
estudiantes civiles. 

Según -noticias de la prensa polaca, los Japoneses han organizado «d id­
s iones li\"ia nas» de Infantería a base de sus experiencias obtenidas en la 
<:ampaña en China. Tal división tiene 10.500 hombres y se compone de: 

la Plana Mayor de la División: 
2 Regí mi en tos de Infantería ; 
1 Regimiento de Artillería : 
1 Regimiento de Zapadores y 
Secciones y SerYicios de re taguardia especia les. 

El Regimiento ele Infantería dispone de : 
J.600 fusiles; 
4-8 ametralladoras pesadas : 
12 cañones antitanques y 
6 a 8 lanzamiuas. 

Uno ele los dos Regimientos de Lnfante ría es motorizado y se compone de : 
1 Batallón de Carros ele combate : 
1 Batallón motorizado y 
1 Batallón liviano. 

Marina. 

El nuern acorazado de bata lla alemán, Tirpifz, que. en presencia del 
F ührer, se botó al agua en 'NilheLns liaYen, tiene un desplazamiento de 35.000 t, 
eslora de 24 l m , manga de 36 m y calado de 7, 9 m. SLt armamento es de 
8 cañones de 38 cm, 12 cañones de 15 cm y una artiller ía antiaérea 
correspondiente. 

Sobre el r earmamento marítimo de Gran Bretaña, el «Primer .Lord del 
Almirantazgo» admite que «el grndo del armamento marítimo britá nico es sin 
precedente en la historia de las épocas pacíficas. Está n en construcción ele los 
tipos más importantes : 7 acorazados ele bata lla. 5 portaaYiones, 2 l cruceros, 
29 destntctores y 15 SLtbmarinos. Teniendo en cuenta las pequeñas embar­
caciones, en cada semana del año 39 se terminará más de un buque de guerra. 

Los demás trabajos proyectados o empezados para el enorme aumento ele 
l a flota no tienen ejemplo respecto a su extensión.» 

En LLila sesión del tribunal ele guerra de Portsmouth se manifestó que, 
-durante el , iaje ele regreso del portaaYiones b1·itánico «Ark Royal», un ii1cendio 
ha destru íclo rnrios ele los a ,iones de a bordo. Sobre los detalles no se ha 
publicado nada. 
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Aviación. 

La aviación alemana h a batido dos nue,·os records mundiales. 
C'o11 un mo1¡opluza de ca.za, de la Fábrica « l leinkel», el Capitán ele A vi ación 

1 fa ns Dieterle alcanzó la Yelocidad de 7-i6.66 km¡hs en el r ecorrido prescrito 
de 3 km sobrepasando por Ti' km el record mantenido desde 1934 por el piloto 
ita liano Frnnecsco Agello (í09.209 kmths}. El a,·ión es!cí dotado con 1111 motor 
de ,niación «Mercedes Bcnz». de un re ndimiento de 1.1 75 íl.P. 

EL ot ro adón Yictorioso es el avión pequeñ o «St11de nt» de la Fábrica 
Biicker, Ra ngsdorf cerca de Berlín, que, e n un recorrirJo de J.000 km, alcanzó 
111111 l'elocidad ter mi no medio de 17" 1.95 kmths (record a nte rior 144. US k mths) 
i;a lnrndo In distancia mencionada e n 3 horns y 48 minu tos. 

Cultivo de Idiomas. 

Lección LXXV. 

Como se 
forma el Oficial de Marina 

en Alemania. 

E l candid ato alemán debe h a­
berse g raduado, o estar próximo 
a graduarse en una esc uela secun­
daria, después el e un tota l de 12 

aííos rl e estudio. 
La autoridad competente debe 

ccrtifica1·: excelentes antecedentes 
l'Scolares. participación leal en las 
actividades de la juventud Hit­
lcrista, rcq u isitos atléticos de un 
J'Ígido «standard » y muy buena 
sal 11d. Se requieren también re­
comcndaci011 es referentes a carác­
iet· y antecedentes de fam ilia. Sin 
embargo., la prominei1eia y fort un a 
de fami li a ya no son factores de 
peso. La sol icitucl de ingt·eso. 
junto con todos los doc umentos. 
de .. se envían a l A lmira nte Jefe 
de la educación naval. 

s 

Sprachübungen. 
übuugsstück ?5'. 

" ' ie der Marineoffizier in Deutscl1-
land herangebildet wird. 

(Der· Werclegang des Marineoffi­
ziers in Deutschland.) 

Der deutsehe AmV"arter mu íl 
nach einer Gesamtschulzeit von 
12 Jahren die Abschluflprüfung 
auf einer Mittelschule bestanden 
haben oder clicht vor ihrer Ab­
kgung stehen. 

Die zustandige Behorde muíl 
hescheinigen: ausgezeichnetes Be­
i rngen auf der Schule, ü.berzeugte 
Teilnahme am D ienst in cler Hii­
l<>rj ugencl , nach einem strengen 
i\faUstab zu beurteilende korper-
1 ic:h e Anlagen und sehr gute Ge­
sun<lheit. Verlangt werden auch 
Auskünfte über Charakter und 
F'amilienverhaltnisse. Jecloch fallen 
Yornehmheit und Familienver­
mogen nicht mehr ins Gewicht. 
Das Einstellungsgesuch ist mit 
allen Urkunden usw. an den In­
s j)ekteur des Bilclungswesc ns der 
Mar ine e inz usenden. 
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El D epm·iamento de Marina 
selecciona ele entre los candidatos 
200 a 300 jóvenes que se enrolan 
al servicio como marineros reclu­
tas, con la designación ele aspi­
rantes a oficiales. Se les some te 
por unas diez semanas a una serie 
de c_¡erc icios muy · rigm:osos de 
in fantería; marchas y ej ercicios 
de formaciones, fu sil, ametra­
lladoras y prácticas AA.; marchas 
interminables en campaña, con 
pesado equipo, simulacros de com­
hate y ej ercicios atléticos diarios. 
Durante este tiempo el niño, vive. 
come, y se paga como el marinero 
el e fila y su uniforme es el 
del marinero al emán. A muchos 
excluye de la segunda etapa de 
instrucción premilinar, la falta ele 
vigor físico, de espíritu ele mando 
o de facilidad de adaptación. 
Siempre como aspirante a oficial 
y con el rango de marinero. la 
clase se divide después enfrc dos 
b11ques de in strucción el «Gorcl1 
Fock» y el «Horst \Vesscl» ama­
nados en Kiel. 

Por varias semanas los niños. 
ofi·a vez, practican inicrminables 
ej ercicios; esta vez ele marinería 
p t·áctica a bordo ele 1111 buque de 
vela, mientras éste permanece 
amarrado al «dock ». subiendo y 

baja ndo, dando y aferrando velas. 
efe. Cada tarde, según p a rece. 
todos ellos salen al muelle y 

practican señal es con sus pitos de 
contramaestre. D esde distancia 
suena corno si una gigante bandada 
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Die Maünebehorcle sucht unter 
den Anwürtern 200 bis 300 j unge 
Leute aus, die als Matrosen­
rekruten m it der Bezeichnung 
,.Offiziei·sanwl:irter" eingestel I t 
werclen. Sie werden für etwa 
zchn \Vochen e iner Reihe sehr 
sfreuger Jnfanterieüb1rngen unter­
worfeu; Marsch und formal es 
Exerzieren, ü brn1gen mit Ge·wehr. 
Maschi.nengewehren und im Luli­
sc:hutz; ausgeclehnte Ausmarsche. 
mit vollem Gepack, Gefechts­
Ubungen uncl tagliche Leibcs­
iibungen. Wahrencl dicser Zeit 
lcht der Junge w ie cler e info chc 
Matrose, w ird auch eb enso vcr­
pflegt und entlohnt und seine 
lf niform ist die des cleutsch en 
Matrosen. Der Maugel an korper­
l icher Kraft, Führerveranlagung 
oder Anpassungsvermogen schlieílt 
vicle von der zweiten Periode der 
vorbereitenden Ausbilclung a us. 
D er Jahrgang wird dann, weiter­
hin als Offiziersanwarter mit dcm 
Dienstgracl als Matrose, auf die 
beiclen in Kiel f estgem.ach te n 
Schulschiffe ,,Gorch Fock" nncl 
. .l Iorst W essel" verteil t. 

Mehrere Vi ochen hindurch füh­
r (·11 die jungen Leute wiederum 
e ndiose übungen durch, diesmal 
pr-aktische Seema1msarbeit anBord 
eines Segelschiffes, das wahrend­
dcssen am ,,Dock" festgemacht 
bJeibt, im Auf- und Niedercntei·n, 
Segelsetzen uncl -bergen usw. 
JedenNachmittag gehen sie schein­
bar alle auf die Mole und üben 
Signale mit ihren Bootsmanns­
pfeifen. Aus cler Feme klingt es, 
als oh ein gewaltiger Schwarm 
von Drosseln s ich am Ufer des 
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de 1ordos se hubie ra establecido 
r·n la ribern del puerto ele Kiel. 
Finalmente, el «Gorch Fock» y el 
«Horst vVessel» se hacen a la mar 
por val'ios meses, y los qu e al 
1él'mino el e este crucero pasen 
1odas la s pruebas de resistencia 
física y habi lidad profesional, son 
des ignados cad etes navales y salen 
a sus casas a vacaciones cortas. 

(('011fi11uaní.) 

Kicler Hafens 11icdergelassc11 
lüitte. Schlieíllich stechen ,,Gorch 
Fock" und ,,Horst W essel" m1f 
mehrere Monate in See, u.nd dic­
j enigen, die am Ende dieser 
Kreuzfahrt alle Prüf ungen korpe r­
licher Wider s1.andsfahigkeit uncl 
beruflicher Befiihigung bestehen. 
w erden zu ,,Seekadetten" ernannt 
und fahren zu ktuzem Urlaub 
nach Haus. (Fortse~1111g f olgl.) 

Bibliografía. 
Mein Huuphnann, Bildnis c ines Soldaten (Mi Cupilán, i11 wge 11 de un 

:;oldaclo). Por el Teuiente Coronel Kurt .1 [esse. Editoria l : Deutscl1e r Verln g, 

lk rlín. :;25 págs. P1·ecio: J .80 lli\f. 
Este lib ro es una p ublicación única en su géi1c ro. Pudo h nb e r sido titulado 

también: poema épico del oficial de a rmas clcl E jército alemá11. 
El nutor, uno de los mejores y más populares escritor es militares de 

Alemania, ha lomado como asun to pa ra su obra la Yida militar de su primer 
Capitún quien, durante la mayo r porte de la Guerra Mundial fué su superior 
directo como Coma ndn nle de Compañía y de Ba tallón. En fo rma ni11 y 
in te resante y sugesti, a desc ribe los sucesos de la Guerra en que les correspondió 
netuar. Esta descripción que es la trama ele la obra, r epresenta un tr abajo 
literario acabado ; pues el autor sabe u bica r, hábilmente, la acti vidad de combale 
de las más pequeñas e inach·e rtich1 s unidades ele iníanle ría dentro del cuadro 
de la Gran Guerra, de sue rte que al lector Je es fácil formarse un conC'epto 
Haro sobre los deta lles de los limitnclos combates y a l mismo tiempo ele su rol 
en las grandes batalla s. 

Otra fu1alidad de es ta publicació n y que Je da un Yalor excepcional , es 
dcmostra r la enorme y hnsla decisiva importancia ele la pe rsonalidad del ofi cial 
<.:o rlductor de tropas, taJ1to respecto a la ed11các:ión e instrucción ele la genk 
rnmo asimisrno en el nC'ierlo del mando y eu el ejemplo que .debe dar en el 

comba te. 
A l e~lallat· In G uerra, el C upilá n que nos presenta el Teniente Coronel 

1 [esse, era co111andante de un a co111 paiiÍtL desde l1acia tres años; clescmpeñnbu 
por lo tnnlo aquel cargo qut, sobre lodo en los tiempos de paz. es el 111ús 
i111portanle ele tocios para la educación ele los soldados. Esta educación, que no 
debe dedicarse sólo a 1111a iustmeción ele orden netamente militar, ha de ser 
rmís bien la ele proporcioua r a los jó, enes que se i nco rpora11 a las fil as, pa rn 
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cumpl ir t on· su sen icio milita r obliguto rio, 1111a hu~e rno rnl pura toda su , ida. 
inculcándoles e n prime r lugar los de be res que tie ne n pum C'On su Patria y 

pa ra con el Pueblo. Es us í q ue la iníluc nciu del coniunduntc de compaiiín 11 0 

termina cua ndo el solduclo es licenciado clc l sen icio act i, o, s ino qn e hu ele 
contin uur inspira nclo los pcnsa m ic ntos del 1Tsen ·i!--!n. 

E l protagonista del lib ro e,plicaba al e ntonces Te niente l lesse l'I ulcn11 c-e 
que él daba a las fotogrn íías de recuerdo del sen icio milita r que. durnnt c lus 
ma rchas de gue r ra por la P ru ~iu O rienta l, había n c nconlra clo e n casi todas 
Jus casas y aldeas donde ha bían alojudos, y deducía de ello la irusccncle ncia 
que t ie ne n los Comandantes de Compañía, Batería. etc. e n Ju , ida ele la 
Nación. «¿No puede uno e norgullecerse ele que la fot ogra fía de l Ca pitún a l 
cua l la gente estu,·o subordinada du rnnte su sc rdcio mil ita r. fo rma pa rte de 
los buenos r ecue rdos ele las faniili as y de los hoga res? Calculo que durante los 
6 a 8 uiios que J1 e s iclo Coma nda nte de una Compa ñín, habré tc ni clo baj o mi 
ma ndo a lrededo r de 500 rcclutns : y como ha y a lgunos miles ele Cupita ne~ de 
las difere ntes a rmas, multiplique Vd. las dos cifra v reconoccní lo qu e el 
Capi tá n significa e n la , ida de nue ! ro p ueblo.,. 

Al fin y a l cubo. e l pa triotismo y la ubn egneión del l~j frc it o ak111iÍ n. 
probados du rn ntc más de ~ a ños q ue du ró la C run Guena, fueron In noble 
cosecha del tra ba jo educado1· ele los capita nes, ren lizado con suma dili gencia 
du rante la época ante rio r a la Gue rra -y e n la G ue rra misma: y cuundo en el 
libro que 110s ocupa, asistimos a las haw iia de una sola y detcrminncla 
co mpa nrn, sabe mos que ésta no ha ocupado un puesto s ingulur. s ino n1,ís bien 
que toda y cada una de las otras compa ñías c11 111plió con su debe r en igu.:i l 
fo rma. 

En la G uerra ~lundia l, nuestro «Capitá n» fué un ,crdadcro c-oncl uctor y 
ejemplo para su gente. l.os conocimientos profes ionales, el fiel cu111plimic nto 
del deber, Ju e ne rgía, el coraje pe rsona l. a un 1rnís la modest ia y los cuidados 
constantcmenk dispensados a lo tropa, e rnn las cualidades característica - no 
sólo peculiares al Capitú n Fa urc - que esto e ra s u ap e llido - s ino a la gran 
mayo ría de los ofic-ialcs de tropa ale ma nes. E l li bro nos lo presenta como un 
s ímbolo de la oficia lidad del frente. cue rpo éste qu e e n secreto cumplió con 
~11 de ber s in pretender elogios o agradecim ientos. En Ju gran ofcn irn de 1918 
el Capit.ín Fa ure r ecibió gnl\'es l1e ridus y suc umbió a ca usa de e llas. E l Je fe 
del A rehi rn ~l ilita r, en su crítica al libro. se re fi ere a nuest ro C'apilún en estos 
cérminos: « ro se debe lla mar un hé roe al Capitún : posible me nte Jo t'l'u: mas. 
no le hubía agradado o írlo. » 

E l compa ñero de c11trctc11i111ic ntos del Cupitún Fuu re l'rn lu !ropu. su 
compafiíu, 11 batallón : y así se nos p resenta el o fi ciul de gue rru ele lu l nfa ntcría 
a lcma nu, CU )OS actos h cróicos, realizados durnnte la G ue r ra ~lundinl y cono­
cidos por lodo el Mundo. fue ron expone nte de su esple ndida cclucación l ' 

ins trucción Jlcrnda u cabo bajo el ma ndo ele vc rdc1dcros conductores. 
E l l ibro «Mi C11pihí n» representa un rn lioso uporle a Ju lite rat ura sobre Ju 

G uen u .\[u ndia l y puede ser ca racte ri zado como e l me jor guíu pura la pre­
paración de tocios aquellos oficiales, suboficiales y soldados lJlle no conocen la 
gue rra pot· expe riencia propia. 
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Indice de Revistas. 
E n C'Ste índ ice 111e ncionamos sólo los art ículos de 111ayor i111 po rlanciu. 

Mili Wr wissenschartl iche R unclschau. 
Director: Ccncralstab dC's J lee rcs (ISstado Mayor Gene ral del Ejérci !o) . 

. \ iio J. 

l"ol l eto2: 
Tirpitz. - La coopcrac1on de partC's del Ejército distanciadas entre sí 

(la parte). - Sobre la duración ele co111bate5 ofensirns. - Problemas rcferen!es 
a la conducción de las opcracionC'S navales alemanas durante la Guena 1v[un­
dial. I" parte: la é poca anterior a la g11C'rra. - E l ataque de ruptura. estudiado 
C'll los combates del aao 1918. I" parle : el 111 éloclo ale rrnín ele ataque. - Tropas 
céle res, antes y hoy. - Las das Jlu, iales de A le111u11iu al sen·icio de la 
eco110111ía ele guerra. - E l nlnq11e de ln infuntcria e n el Ejército fra nc(•s 
( I" parte). 

Dc u(sthc Weh i-. 
Directores : i\ layor Solda11. Cenera! Brnndl, !\li11iranlc Cndow. ,\ño -!3. 

¡,· o JI e t. o 8: 

De los e n,·o ll i111ienlos de nlu dura11lc la Crun Guerra v s us eu,e iía11zu~. 
- El 11ue,·o Heglu 111 e1do de Deportes cid Ejérc:i!o ulc rnún. 

Estos d i agramas demuestran 

el curso de la presión 

en Fusiles 

en bombas manométr icas 

en piezas de artillería 

y pueden ser reg i strados 

por el 

ll-----2 

Indicador Piezo -Eléctrico Zeiss lkon 
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El rol de l a C aballería en II na g ue r ra futurn. - O pernciones aérNlS del 

Jupó n en C hinu. - El n,ofo r e n la persecuci ón f'ronlul. - La in strucción con 
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F o ll eto 10: 
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la infanfería. - E l zap ador de infantería y s u instrucción. - La cnseiia11zu del 
eornbate· cue rpo a cuer po. Jl. 

F o ll e t o J3: 
La fue rza na,·al de Italia, 1939 .. - l~l a rr11 u aé rcu y el Co111a11tlo ~uprc1110. 

Vollel o 1J: 

Ideas británicas sobre el e mpico del e jé rcifo aéreo. - La tú ctica no se 
adapta a los progresos de la féc11ica. - Dalos técnicos sobre p iezas de monfaiia. 
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Ar,nas 
para fines militares 

para caza) deportes 

~I 

·-" -ia 
y defensa 

J 
Mauser-Werke A.-G., Oberndorf (Neckar) Alemania 



A¡¡ o VI EJfó:llC I TO/MAllINA/AVIAClóN N 1i m. <• 

i" o 11 et o J5: 
Los ataques aéreos sob re LondrPS durante .la CuPrra ivl11nclial. - Domill'io 

del arma. - Armas de tiro curro en e l Bata llón de lníantl'rín. - í .a eapncidad 
de los modernos cn11011es mitiaé-rPos. 

Fo 11 et o J6: 
Tropas célrrrs. - ArlillPría pesada mó,·il. - í.n cooprraeión dC' las arnrns 

en la co mpailía ele f11 silrros. - 1.n arlillrría anliaérra. - Vrloeidaclrs má ximas 
de aviones, en la adm1lid11d y en el í11t11ro. 

F o lleto 17: 
La movilizaeión del alma popular. - El reglaje del tiro dr ln artillería 

mediante p11ntos allo¡, dr r,plosión ( I" pa1fr). - Valornrión ele las fotografías 
11é- re11s. 

Todos I os ro 11 el os ("()lltient'll. nclr1111Ís, tC'llli1S t,ídic-os. 

Kl"iegskunst in Wort u ncl Bil<l. 
Dircdor: B. Zi mmrrmann. ;\íio 15. 

Foll ef.o 6: 
La defensa: con los puestos avanzados de colllbatc. - C'on lns a mrl rn­

lladoras pesadas. - Cañ o nes clr lnfonlería prsndos. - ¡Zapadores adelant e! 
Asaltos del enemigo con empleo de gases. - Exploración ele combate. 

Deutsche Waffen- u. Munitionsfabriken A.-G., Karlsruhe i. B. (Alemania) 
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E J É f\ C l TO / ~I A ll I N .\ / A V J A C I ó N 

Weh ..techn ische Mona lsl1efte. 
Director : Cenera! de J\r-til[el'Ía 

Max Ludwig. Año 4;_ 

F o ll e lo 2: 
Un m otado auxil iar. de cmnpaíia. 

para determinar la ,·elocidad inicinl 
de los proyect iles. - Pe durbacione~ 
e11 la irayedoria molirndas por in­
('lue neias e'Xtcriores. 

F o ll rto3: 
l~l blindaje e n la for-tifieacicín, l. 

Mili t¡¡ nvissenscl111 l'tlichr MiHei lu ngen. 

Director: Cenera] Emil Hulzen­
l1ofcr. .'\ ño :-o. 
l•' o 11 et o 3 (Ma rzo): 

Cues tiones navales de la Cnrn 
J\ lc 111 a nia. - Los Yehículos de las 
trop as motorizadas d urante el combate. 

Allgemeine Schweize1·ische Mili tiü­
zeitung. 

Director: Coronel de Dil·isión I•: . 
Bircher. Aíio 85. 

Fo]l cto2: 
La s\dminis tració n mil itar. la de l 

l~sta do y ]a E:conom ía fi scal. 

l•' o]l eto3: 
Ataque eonlrn 1111 enC'migo s upe rior 

l ' ll 11(11nero y n1alC'ria l. 

Cas, editorial < imprcnsa: Gerhard Stalling A.G., Oldcn­
burg i. O.(Alcmania). DA l. Vj. tO;o. Pl.3. Responsable de 
los anuncios: M. Jungc, Bcrlin-Frohnau, Si¡ismuodkorso 20. 

SIERRAS A MOTOR 
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para derribar y cortar 
árboles 

¡Corte rápido y 
excelente! 

¡Herram i e nt a 
ind i spensabl e 
para zapadores! 

DOLMAR 
M a s e h i n e n f a b r i k 

Hamburg-Bahr. 62a 
(Alemania) 

Instrumentos militares 

~ 
de toda clase se prefieren por 

muchos ejércitos : 

gemelos prismáticos y 

aparatos para apun­

tar de diversos tipos, 

brújulas, aparatos de 

señales ópticas etc. 

EMIL BUSCH A.-G. 
RATHENOW (ALEMANIA) 
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